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¡MI ABUELITA LOLITA! 
María Juliana Arias Gómez 
 
Recuerdo muy bien cuando mamá decía “si no te comes todo el almuerzo de pronto te 
encuentra el “Coco” por desperdiciar aquel regalo de Dios”. También recuerdo, el día en que 
había comido un plato gigante de mariscos; por supuesto, no me cabían en aquel pequeño 
estomaguito, y por más que me insistían en acabar, sentía que iba a reventar. 
 
Al cabo de una hora empecé a sentir retortijones en mi barriguita. Creí que el coco estaba 
entrando en mi por haber cometido tan horrible pecado (desperdiciar la comida), pues en mi 
mente no cabía otra explicación.  Por ende, tenía miedo que descubrieran que el coco había 
llegado por mi culpa. Y estaba ahí, sola e indefensa, escondida detrás de la puerta. 
 
De pronto mi abuelita Lola se acercó sigilosamente para ver lo que había pasado. Cuando 
sentí que podían descubrirme, las lágrimas silenciosas bajaron por mis cachetes. Sentía 
miedo. Estaba indefensa. Sabía que al menos un regaño iba a tener. Aquel dolor de estómago 
se había transformado en un horrible vómito que no podía limpiar, y todo por culpa del coco 
que había llegado a castigarme. Si alguien lo descubre seguro que iban a culparme por haber 
dejado el almuerzo. 
 
Mi abuela al verme tan asustada, me acaricia y con esa alma tan hermosa que tiene, me ayudó 
a limpiar el desastre, me acostó en la cama y se fue. Yo seguía asustada. Luego de cinco 
minutos, mi abuela volvió con agüita de limón, con la cual aseguró que me sentiría mejor.  
Y me dijo al oído: ¡Tranquila! ¡No llores! ¡Nada malo va a pasar!  
Le pregunté si el coco había llegado y se echó una dulce carcajada. Y lo único que dijo fue 
“no ha sido el coco”. En ese momento mi mundo se rehízo, el miedo se fue y el dolor también. 
 
